
Revista Chdena de Derecho. Val. 24 N” 1, pp. 49-68 (1997) 

MISION DE LAS UNIVERSIDADES 

Máximo Pacheco G. 
Abogado. 

Profesor de Introducción al Derecho de la Universidad de Chile. 
Doctor en Filosofía del Derecho de la Umversidad de Roma. 

Doctor Honora Causa de IU. Universidad de Bolonia 

La esencia de la universidad nos es dada en la significación de la palabra, 
que deriva del vocablo latino universirus, que significa universo, universalidad. 
De consiguiente, universidad es primordialmente univ~erso, lo que se resuelve y 
se combina en lo uno, lo que retle.ia en su ser la totalidad cósmica. 

Pero este carácter de universalidad no podemos considerarlo uniforme, y ni 
siquiera el mismo, si miramos con alguna detención la evolución histórica de la 
umversidad, que acabamos de trazar agrandes rasgos. 

Haciendo caso omiso de los ascensos o descensos experimentados por el 
nivel de prosperidad de las universidades, hay otro tipo de variaciones que, 
como lo destaca Julián Marías, dicen relación con la función que las universida- 
des han asumido en sus diversas etapas de desarrollo histórico. 

Hu habido épocas en que la universidad ha coincidido aproximadamente 
con la vidu intelectual: en otras, por el contrario, ha sido sólo una componente 
parcial de ella, y lo más vivo J creador del pensamietlto ha transcurrido al 
marge;r ’ 

La coincidencia entre universidad y vida intelectual la encontramos notoria- 
mente expresada en la universidad medieval. La ciencia de la época, que se 
reduJo generalmente a la Filosofía y a la Teología, vivió, se desarrolló y tuvo 
sus máximas expresiones en los monjes y en los frailes que la cultivaron y 
enseñaron en los primeros establecimientos universitarios. Cuando estos esta- 
blecimientos no tuvieron este origen, como es el caso de la Universidad de 
Bolonia, en todo caso, agruparon en su seno, casi con absoluta exclusividad, a 
todos los hombres que se destacaron en la vida intelectual de la época, produ- 
ciéndose también esta coincidencia. 

El caso contrario. es decir, cuando el pensamiento se desarrolló especial- 
mente fuera del ámbito universitario, se presenta entre los siglos XV y XVIII. 
Las universidades quedaron relegadas a un plano inferior y 10 más trascendente 
de la ciencia europea se gestó fuera de ellas. 

Por último, del siglo XVIII hasta nuestros días la ciencia vuelve a prosperar 
y a desarrollarse en el seno de la universidad. No quiere decir ello que no haya 
habido actividad científica independiente, al extremo de lo que ocurrió en la 
Edad Media, sino, simplemente, que la universidad ha logrado ocupar el rango 

’ 1 Mmhs 01 Uniiers,dod. wilrdird prol>lemíricrr. Ed. Cruz del Sur, Santiago, 1953. 
p. 26. 
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que le corresponde en la vida intelectual contemporánea, sin pretender por ello 
acapararla totalmente. 

Pero esta úlrima es ~610 una tendencia que podemos considerar de carácter 
muy general y no nos atreveríamos a aplicarla a ninguna universidad en es- 
pecial. 

Sin embargo, el problema de la función que debe cumplir la universidad ha 
quedado planteado como uno de los más interesantes que atañen a la realidad 
contemporánea. Las opiniones al respecto no han sido ni son uniformemente 
aceptadas, razón por la cual expondremos aquí las que consideramos mas repre- 
sentativas: la del Cardenal Newman, la del filósofo alemán Max Scheler y la del 
insigne pensador español José Ortega y Gasset. 

I CONCEPCION DEL CARDENAL NEWMAN 

Para Newman, lo que es WI imperio en la historia política, es la universi- 
dad en la esfera de la Filosofía y de la investigación. Es el poder supremo y 
proiector de todo conocimiento y de toda ciencia, de hechos J principios, de la 
investigaciin J del descubrimiento, del experimento y de la especulacion. De- 
termina las divisiones del intelecto y ve que los límites de las respectivas com- 
petencias son religiosamente respetados, no existiendo usurpación ni rendición 
por ninguna de las partes. Actúa como árbitro entre verdad y verdad y teniendo 
en cuenta la naturaleza e importancia de cada una de ellas, asigna a todas el 
debido orden de precedencia. No mantiene divisiones exclusivas de pensamien- 
to o ideas, por muy amplias y nobles que sean: y tampoco sacrifica a ninguna 
de ellas. Es deferente y leal, de acuerdo con su respectiva importancia, frente a 
las exigencias de la Literatura, de la Física, de la Historia, de la Metafísica y 
de la Teología’. 

Pero la transcripción de esta cita nos da un concepto excesivamente general 
sobre la universidad; no nos permite una visión totalmente clara de los fines que 
debiera perseguir esta institución en concepto de Newman. Haremos, a pesar de 
que en sus obras Cl no lo hiciera, en la medida de nuestras posibilidades, un 
esquema de estos fines que permita formarnos un juicio particular sobre lo que 
el autor piensa de cada uno de ellos. 

a) Finalidad cultural o educativa 

Para Newman, la universidad debe impartir lo que él llama el “conocimien- 
to liberal”. Veamos qué alcance da él mismo a esta expresión: 

La Filosofía o la ciencia se relacionan con el conocimiento en este aspecto: 
el conocimiento es Llamado ciencia o filosofía cuando actúa o está informado o 
impregnado por la razón. La razón es el principio de la fecundidad intrínseca 
del conocimiento que no necesita buscar un fin ajeno sobre el que apoyarse. El 
conocimiento así exaltado a forma cientljTca constituye también una facultad. 
pero antes de ser una facultad o un poder es un bien; que no es tan solo un 
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instrumento, sino un jin Bien sé que puede transformarse en arte u oficio y 
temtinar en un proceso mecánico o en un beneficio tangible, pero también 
puede volver a la ruzón y transformarse en filosofía. En el primer caso, es 
llamado conocimiento títil; en el segundo, conocimiento liberal ‘. 

De esta importante afirmación, que nos revela claramente su pensamiento, 
deduce Newman que existen dos formas o métodos de educar: uno mecánico, 
que busca lo que es particular y externo, y otro filosófico. que se eleva hacia la 
ideas. 

El primero de ellos no busca en realidad el conocimiento, porque el conoci- 
miento deja de ser tal en la medida en que se hace más y más particular. 

Por lo tanto, la universidad, al tratar de educar, o lo que es lo mismo, de 
difundir el conocimiento liberal, no se refiere a los conocimientos en su carácter 
de utilidad. sino al conocimtento verdadero que el propio Cardenal Newman 
detice como: “algo intelectual, algo que se comprende cuando se percibe a 
través de los sentidos; algo que nos permite una visión de las cosas: que ve más 
de lo que experimentan los sentidos; que razona sobre lo que ve mientras lo 
está viendo, J que lo abarca con una idea ” 4. 

Lo que Newman llamaba entonces conocimiento propiamente tal o liberal, 
definido en la forma que acabamos de citar, se aproxima mucho al concepto de 
lo que en nuestra época entendemos por “cultura”; y con mayor razón nos 
permitimos sostener esta mesma afirmación, cuando leemos a Newman, que 
dice: ” . ..tal conocimiento no constituye una mera ventaja extrt’nseca o acciden- 
tal, que hoy disfrutamos nosotros y mañana disfrutarán otros: se trata de que la 
ilustrarion (la cultura) adquirida constituye un hábito, una posesión personal y 
don intrínseco. Y ésta es la razón por la cual es más correcto y más corriente 
hablar de /a universidad como lugar de educación en vez de lugar de instruc- 
cicín”. Y mas adelante agrega: “Cuundo hablamos de la comunicación del co- 
nocimiento como educación, queremos realmente decir con ello que el conoci- 
miento constituye un estado o condición del entendimiento... “-. 

b) Finalidad docente 

La universidad cumple para Newman una función docente, cuyo concepto 
es muy diverso al que actualmente se tiene de ella. Al concebir una finalidad 
docente, no piensa Newman en la formación de profesionales, sino en la forma- 
ción de una cultura intelectual: 

“Es misión de la universidad hacer de esta cultura intelectual su fin más 
directo y dedicarse a la educación de la inteligencia de igual forma que la 
misicín de un hospitul consiste en curar a los enfermos; la de una escuela de 
equitación o de esgrima, o la del gimnasio, en ejercitar los miembros y desarro- 
llar los músculos: la de un asilo, en ayudar y consolar a los ancianos; la de un 
orfanato, en proteger a los niños, y la de un penitenciaría, en reparar las 
penas. Digo, pues, que la universidad como tal -y antes de que la consideremos 

3 NEWMAN. Op. c,, pp. 176.177. 
' NEWMAN. Op. cit.. p. 178. 
5 NEWMAN Op cii.,pp 178-179. 
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como instrumento de la Iglesia- tiene este objeto y esta misión; no se dedica ni 
o la impresidn moral ni a la producción mecánica; no a ejercitar la inteligencia 
o un oficio o deber determinado; su función es la cultura intelectual, una vez 
realizuda su misidn puede dejar en libertad a sus alumnos. Educa a la infeli- 
gen& y la acostumbra a razonar bieit en las distintas materias, a alcanzar la 
verdad y a saberla cornprender”6, ‘. 

Newman insiste muchas veces a través de su obra en este mismo plantea- 
miento: la universidad no debe sacrificar el intelecto para un propósito particu- 
lar o accidental, como es la enseñanza de una profesión u oficio específico. Pero 
con ello no quiere decir que se oponga a la enseñanza de las profesiones en la 
universidad, sino que es contrario a que la formación profesional se constituya 
en el único fin perseguido por ella. En esa exclusividad es donde ve él el 
peligro*. 

c) Finalidad científica 

Para Newman, la universidad puede constituirse perfectamente en sede de 
la ciencia, pero no deben los alumnos aplicarse a la mvestigación científica. “Si 
su objeto fuera la investigación cientí$ca, no veo el porqué la universidad ha 
de tener estudiantes” 9, nos dice. El objeto básico de la universidad es la difu- 
si6n y la extensión del conocimiento y no su progreso. “lnvesfigar y ensetiar 
son fAciones disfinras; corlstituyn también dones diversos J no suelen encon- 
trarse comúnmente unidos en Iu misma persona. La naturaleza del caso y la 
historia de lafilosofr’u nos recomiendan la división de la labor intelectual entre 
acudemias y universidades” Io. 

2 CONCEPCION DE MAX SCHEZER 

Para Max Scheler, los fines específicos que debe cumplir la institución 
universitaria son: a) “Una correcta y fiel conservación y transmisión de los más 
altos bienes de la cultura y del saber, elaborados por la historia integral de los 
pueblos occidentales”. b) “Una enseñanza e instrucción metódica y pedagógica 
en que se economicen fuerzas para la formación profesional y perita1 de todos 
los técnicos que están al servicio del Estado, de la Iglesia y de la sociedad, de 
las profesiones liberales, comerciantes. etc.” c) “Continuación metódica de la 
investigaci6n científica”. d) “Una investigación y formación espiritual multi- 
lateral que penetre profundamente en la personalidad humana, por medio de la 
solución de las “tareas culturales generales” específicas; y finalmente la supre- 
ma vitalización de esta tarea cultural por medio de modelos personales, en los 
cuales cada persona vea tanto un ejemplo como un arquetipo y norma”. e) “La 
transmisión justa, sencilla, y que corresponda a su objetivo, de todos los bienes 

h NEWMAN Op. cir., p 192 
i NEWMAN. Op c,f < p. 193 
x NEWMAN O/>. cl,.. p 241 
‘J NEWMHN 0,~. C-J,.. p 33. 
“’ CLRTIUS. Ci~rsis en icr Urhersrdnd, p 10 
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de la cultura y del saber a través de las diferentes capas y clases del pueblo, es 
decir, también por la mediación de instituciones intermedias que se encuentran 
entre las más altas escuelas, entre los establecimientos de investigación y educa- 
ción y lo que cada uno ha aprendido por medio de la vida y de la escuela 
primaria”. 

3 CONCEPCION DE JOSE ORTEGA Y GASSET 

Podemos resumir en los siguientes puntos fundamentales la concepción de los 
fines de la universtdad, según Ortega y Gasset, expuestos en su ensayo “La 
misión de la universidad”: 

a) Firmlidad culfural 

Para Ortega, “la función primnriu y  cerrtrul de la universidad es la erue- 
Surlra de las grandes disciplinas culturales, que son: 

1” Lu imagen física del mundo (Física). 
2” Los temas furrdamrntales de la vida orgárkn (Biología). 
3“ El proceso hisrdrico en la especie humana (Historio). 
4” Lr! estructura ~lfunciorrariliento de la vida social (Sociología) 
5” El plano del Universo (Filosofía)” “. 

La enseñanza de esas cinco disciplinas tlene por objetivo primordial lograr 
que el hombre contemporáneo cuando asista a la universidad sea consciente- 
mente instruido en el sistema de ideas vivas que su tiempo posee, en la cultura 
de su época, para poder ubicarlo a la altura de ésta. “El hombre pertenece 
corlsustu~tcialmenre a una generación y  roda generación se instala no en cual- 
quier purte, sino muy precisamente sobre la anterior. Esto significa que es 

forzoso vivir a la altura de los tiempos y. muy especialmente, a la altura de las 
ideas del tiempo” “. 

Expresa Ortega que las universidades contemporáneas se han olvidado que 
es uno de sus deberes fundamentales el transmitir la cultura, para dar mayor 
realce, en cambio, al proceso formador de profestonales. Ha resultado de esta 
acción un personaje medio. inculto, sin el sistema vital de ideas sobre el mundo 
y el hombre, correspondientes a su tiempo. A este personaje llama Ortega el 
mtevo bárbaro, por encontrarse retrasado respecto a su época y totalmente 
desvinculado de la realidad que le circunda. 

No significa esta aspiración de Ortega que la universidad, si se lo propone, 
puede producir “/zo/nbres cultos” en cantidades o que todo el que pase por SUS 

aulas saldrá de ellas perteneciendo a esta categoría, lo que Ortega sostiene es 
que la enseñanza de estas disciplinas facilita la formación de hombres cultos. La 
universidad no es de mnguna manera una fibrica, cuyos productos se dan en 
escala, porque es ~610 el hombre el que en último término se hace a sí mismo 

” ORTEGA Y GASSET. EI Lih de IUS M~sim~s. Espasa-Calpe, Argentina S.A. Col. Austral 
No 101, p. 83. 

‘? ORTEGA Y GASSET. ldenr. pp. 63-64 
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culto o inculto; sólo le ayuda a procurarse una cultura que jamás dejará de serle 
totalmente personal e intransmisible. 

El concepto que Ortega y Gasset tiene de la cultura es original y, al respec- 
to, escribe: “La vida es m caos. unu selva salvaje, una confusión. El hombre se 
pierde eu ella. Pero su mente reacciona ante esa sensación de naufragio y 
perdimiento: trabaja para etlcontrar en la selva vías, camirlos; es decir, ideas 
cluras y  firmes sobre el Universo, convicciones positivos sobre lo que son las 
cosas y  el mundo. El conjunto, el sistema de elhs, es la cultura en el sentido 
verdadero de la palabra; todo lo contrario, pues, que ornamento. Cultura es lo 
que salva del naufragio vital, lo que permite al hombre vivir sin que su vida sea 
tragedia sin sentido o radical envilecimiento” 13. 

Y como la vida es para el hombre un naufragio permanente, resulta más que 
evidente la necesidad de que posea una cultura. 

“Naufragar no es ahogarse. El pobre humano, sintiendo que se sumerge en 
el abismo, agita los brazos para mantenerse ajote. Esa agitación de los brazos 
para mantenerse a flote es la cultura, un movimiento natatorio. Cuando la 
cultura no es más que eso, cumple su serttido y  el humano asciende sobre su 
propio abismo” 14. 

La formación de esta específica cultura es la que, en concepto de Ortega y 
Gasset, corresponde a la universidad, estimando realmente imposible que al- 
guien pueda procurársela fuera de su Bmbito. 

b) Finalidad docente 

Según la concepción de Ortega y Gasset, la universidad debe hacer del 
hombre medio un buen profesional: “Junto al aprendizaje de la cultura, la uni- 
versidad le ensariarú. por los procedimientos intelectualmente más sobrios, 
inmediatos y  eficaces, a ser WI buen médico, WI buen juez o un buen profesor de 
Matemáticas o de Historia en UIL instituto” “. 

Pero “no basta a la universidad con enseriar determinadas profesiones, si 
no cumple la finalidad primera que ya analizamos. El exclusivo profesio- 
nalismo de algunas universidades contempordneas -problema vivo en las ac- 
tuales universidades latinoamericanas- produce la fragmentacidn de h cultura 
vital de los pueblos en determinados períodos de su desarrollo histdrico. Se 
hace, pues. indispensable reunir estos fragmentos dispersados por una concep- 
ción errada de la universidad del presente siglo, haciendo corwivir lajinalidad 
docente con la finalidad cultural en su seno. Ahora bien, para lograr esta 
finalidad y  no caer en el especialismo con todos sus inconvenientes, es preciso 
orientar la labor docente de la universidad hacia el hombre medio. hacia el 
hombre conr~írl, que debe constituirse en su única unidad de medida. Es imposi- 
ble que WI buen estudiante medio pueda ni remotamente aprender de verdad lo 
qrtr la urliversidad pretende enseriarle” “. 
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“Una insfifución, en que SE finge dar y  exigir lo que no se puede exigir ni 
dar. es una insrifuciónfalsa y  desmoralizuda. Sin embargo, este principio de la 
ficción inspira todos los planes J h estructura de la actual universidad” 17. 

Para que la universidad pueda aplicar adecuadamente la finalidad profesio- 
nal que le corresponde, es preciso aplicar el principio de “economía en la ense- 
tianza “. 

La razón de existencia de los procesos económicos y de la ciencia llamada 
Economía, es la escasez de bienes de que dispone el hombre para la satisfacción 
de sus necesidades; pues bien, de la misma manera la razón de existencia de 
mttodos educativos y de la Pedagogía, es la escasez de facultades comprensivas 
en el hombre, la limitación de su capacidad para aprender. Si existiera un bien 
en cantidad por demás suficiente para todos los hombres, no habría respecto a él 
actividad económica; si existieran hombres con ilimitada capacidad de com- 
prenstón y de aprendizaje se haría innecesarta la Pedagogía. 

Pues bien, si existe una determinada capacidad en el hombre medio, un 
límite más o menos preciso que podemos determinar, por lo menos aproximada- 
mente, es de la lógica más elemental suponer que la docencia universitaria debe 
llegar a ese límtte, pero no debe sobrepasarlo en ningún momendo, a riesgo de 
caer en la inautenticidad y desmoralizacrón. 

En esto consiste el principio de economía en la enseñanza, en reducir la 
enseñanza impartida por la universidad a tal punto, que se obtenga con ella los 
más óptimos resultados, dando a conocer a los estudiantes ~610 lo que es 
aprehensible por su término medio. 

Esta afirmación, de ser aplicada en el terreno práctico, además de la refor- 
ma natural que por sí misma implica en cuanto a la reducción de los estudios, 
obligará en el futuro a centrar la educación en el estudiante y no en el profesor, 
como ahora se hace. “Ln universidad tienen que ser /a proyección institucional 
del estudiarrte, cuyas dos dimensiones esenciales son: una, lo que él es. escasez 
de srr$~culrad adquisitiva de saber; otra, lo que Cl necesita saberpara vivir” l8. 
Estas dos dimensiones serán las que nos ayudarán a determinar el conjunto de 
enseñanzas que habrán de constituir el mínimum indispensable a que deberá 
reducirse la universidad. mediante una doble seleccion en cada uno de sus 
sentidos. 

Reducido así el aprendizaje, cualitativa y cuantitativamente. la universidad 
sed inexorable en sus exigencias frente al estudiante. Este será el papel de la 
“universidad mínima”, la única realmente eficaz y autentica. 

c) Firuzlidad socia! 

Admite Ortega que la universidad debe impartir enseñanza no sólo a los 
sectores a que actualmente lo hace, sino que debían recibir su cultura y su 
formaciõn profesional en ella todos los que pueden y deben recibirlas. Vale 
decir, no sólo los hijos de las clases acomodadas, sino también los obreros, a 
quienes se debe dar un lugar en las aulas universitarias, porque ya no son ~610 
los primeros los que forman los grupos dirigentes de la colectividad, sino que en 
el momento actual los últimos adquieren cada día mayor importancia. “Si se 

” ORTEGA. Idem. p. 12 
In ORTEGA. El Libro de lus Mariones. JJ. 80 
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cree debido, como JO creo, lkvar al obrero el saber universitario, es porque 
éste se considera valioso y deseable” 19, 

Pero, según él mismo lo expresa, esta no es tarea que deba afrontar la 
universidad, sino el Estado, ya que ~610 una reforma de éste podría hacer efecti- 
va la de aquélla. Sin embargo, no vacilamos en exponerla aquí, porque si este es 
el real pensamiento de Ortega, aunque él piense que no deba citar entre las 
finalidades que atribuye a la universidad la social, porque esta innovación sería 
propia de un cambio de régimen político; el hecho de que exponga su aspiración 
en el plano de la teoría nos indica que él estnna que una de las finalidades 
perseguidas por la umversidad debe ser la social. 

d) Finalidad cient$ca 

José Ortega y Gasset estima que “la ciencia, en su sentido propio, esto es, 
la imwtigncidn cientwca, no pertenece de una martera inmediata JJ constitutiva 
a ias funciones primarias de la universidad, ni tiene que ver sin más ni nuís con 
ellas”. 

Si pensamos en una universidad, cuya unidad de medida habrá de ser el 
estudiante medio. es evidente que no se pueda justificar que un hombre medio 
necesite ni deba ser un hombre científico. 

Lo que la universtdad debe hacer es estar al día en los últimos adelantos y 
progresos de la ciencia y transmitirles a sus alumnos por intermedio de sus 
profesores; la universidad debe aprender la ciencia y enseñarla. Para Ortega, 
“no es ciencia comprarse un microscopio o barrer un laboratorio, como tampo- 
co lo es explicar o aprender el conterlido de una ciencia. En su propio y 
auténtico sentido, ciencia es sólo investigación: plantearse problemas, trabajar 
en resolverlos y Ilegar a una solucidn. En cuanto se ha arribado a ésta, todo lo 
demás que con esta solución se haga va no es ciencia, salvo convertirla de 
nuevo PII problema” ?O. 

Ortega afirma que es absurdo que en la enseñanza universitaria actual apa- 
rezcan fundidas la enseñanza profesional y la investigaciún, en circunstancias 
que la primera está destinada a todos, mientras la segunda está destinada a una 
minoría de selección. La vocación para la ciencia es escasa y especialísima, 
mientras la vocación para las profesiones es normal y generalísima. De aquí que 
sólo esta última sea propia del hombre medio. 

La tesis genera1 debe ser, entonces. aplicando el principio de economía de 
la enseñanza, la separación de la enseñanza profesional de la investigación 
científica, para subsistir como finalidad de la universidad sólo la primera. 

Con esto quiere decir Ortega que la universidad no es en sí misma ciencia, 
pero no niega que ella deba estar con la ciencia en permanente intercambio, a 
riesgo de aparecer anquilosada ante la realidad. “Es preciso que en torno a la 
universidad mínima estublezcan sus campamentos las ciencias..., pero lo que no 
es admisible es que se confufunda el centro de la universidad con esa zona 
circular de las investigaciones, que debe rodearla. Sou ambas cosc(s -universi- 
dud y laboratorio- dos iirganos distintos y correlativos de una jisiología com- 
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pleta. Sólo 
dad”?‘. 

carúcter institucional propiamente a universi- 

4. KUESTRO CONCEPTO SOBRE LOS FINES DE LA UNIVERSIDAD 

A nuestro juicio. no obstante la evolución histórica y las necesidades prácti- 
cas crecientes de la vida moderna, que exigen la especialización, la universidad 
debe conservar su carácter esencial de universalidad en la búsqueda de la ver- 
dad. Debe ser universal no ~610 en el sentido de que todos los dominios del 
saber humano estén representados en la arquitectura de su enseñanza, sino tam- 
bién en el sentido de que esa arquitectura haya sido concebida conforme a la 
jerarquía interna y cualitativa del conocimiento humano y de que, desde la base 
hasta la cúspide, Ia? artes y las ciencias hayan sido agrupadas y organizadas 
según su valor creciente en universalidad espiritual. 

El hombre tiene como misión esencial e ineludible la de vivir en dos mun- 
dos, que se complementan para ofrecerle su circunstancia vital. En el mundo de 
la naturaleza, es decir, de lo que se genera por sí mismo; y en el mundo de lo 
creado, es decir, aquello que es producto de su propia actividad creadora. 

Pues bien, la universidad tiene entonces el deber imperioso de dar a cono- 
cer al hombre estos dos aspectos de su propia realidad y dotarle suficientemente 
para que pueda penetrar por sus propios medios en ella. 

A nuestro juicio, la universidad debe cumplir las siguientes finalidades: 

a) Finalidad cultural 

Para poder comprender la finalidad cultural, es necesario definir previa- 
mente lo que ha de entenderse por cultura. 

Tradicionalmente la cultura ha tenido dos significados. En primer lugar, se 
ha querido indicar con este término al mundo de los objetos creados por el 
hombre, “cultivados”, y por ello es frecuente, especialmente entre los autores 
franceses, que se hable de él como sinónimo de “civilización”. En segundo lu- 
gar, se le ha utilizado en el sentido de ‘fornlación espirirual”. 

La finalidad cultural de la universidad debe cumplirse, en nuestro concepto, 
abarcando ambos sentidos. La universidad, en el primero de ellos, procurará 
conservar y transmitir los blenes de la cultura y del saber a los estudiantes que 
acudan a sus aulas; y en el segundo, deberá formarlos espiritualmente. 

Max Scheler, como ya lo vimos, hacía alusión al fin cultural de la universi- 
dad en el sentido primero que le hemos asignado recién. Ortega, en cambio -y 
por eso nos parece más acertado su pensamiento-. los comprendió a ambos. 

Pero iqué es un hombre culto’? Creemos que nadie ha superado la profunda 
e inteligente definición que de él diera Max Scheler en los términos siguientes: 
“Culto ni es quien sabe y conoce muchas modalidades contingentes de las 
cosas (polimaría) ni quien puede predecir o dominar, con arreglo a las leyes, 
un máximo de sucesos -el primero es erudito y el segundo invesh’gador- sino 
quien posee una estructura personul. un conjunto de movibles esquemas ideales 

:’ ORTEGA. Iden,. p 108 
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que, apoyados unos a otros, construyen la unidad de un estilo y sirven para la 
irttuición. el pensamiento, la concepción, la valoración y el tratamiento del 
mundo !; de cualquier cosa corhgente de él; esos esquemas anteceden a todas 
las experiencias contingentes, la5 elaboran en unidad y las articulan en el todo 
del mundo personal” ? 

Quien lea estas u otras opiniones de Scheler sobre la cultura, se asombrará 
de la extraordinaria similitud que tienen con las de José Ortega y Gasset. Efecti- 
vamente es así, porque el “movimiento rtatatorio” que salva del naufragio vital, 
de que nos habla el filósofo español, es precisamente una estructura personal. 

Y coinciden aún más en su pensamiento ambos filósofos al distinguir dos 
formas del saber: el saber culto y el saber inculto, aunque ello parezca paradóji- 
co. En el concepto corriente la terminología empleada parecería improcedente y 
por ello decíamos que acaso aparezca contradictorio, dado que se entendería en 
el primer caso una redundancia que suena un poco petulante, y en el segundo, 
una contradicción aparentemente absurda. Pero si nos atenemos estrictamente a 
su pensamiento, veremos que tal contrasentido desaparece. Saber significa tener 
muchos conocimientos; ser culto, tener una formación espiritual propia. Ni el 
saber ni la cultura, si así los consideramos, se suponen necesariamente entre sí. 
Se puede saber mucho y ser inculto y, recíprocamente, ser culto y saber muy 
poco. Ortega nos asombra cuando le oímos por primera vez hablar de “bárbaros 
civilizados” o de “cultos no civikados” y sólo venimos a salir de este asombro 
cuando. meditando más profundamente el problema, nos damos cuenta de la 
realidad que sus afirmaciones encierran. 

Scheler, por su parte. nos agrega: “Saber es una relación ontológica que 
presupone las formas de ser llamadas todo y parte. Lo sabido llega a ser parte 
del que sabe, pero sin moverse por ello de su sitio, en ningún respecto, ni 
alterarse de ninguna manera” ‘3. Cuando llega ese momento especialísimo en 
que el conocimiento se hacer parte del ser, en que se traba la relación ontoló- 
gica, el saber se transforma en cultura; sólo entonces nos encontramos ante un 
saber culto. Otras veces, muy escasas, esta relación debe trabarse partiendo de 
una estructura espiritual, íntima del sujeto, que capta el conocimiento y lo 
integra a sí mismo en el lugar que le corresponde por su naturaleza y valor. 
Aunque, en este caso, el proceso se haya realizado a la inversa, nos encontrare- 
mos tambiCn ante un saber culto. En camblo -para señalar la tercera posibili- 
dad- si una estructura personal a priori, como la que suponemos, se encuentra 
todavía virgen de conocimiento, podremos encontrarnos ante un individuo “cul- 
to no civilizado”. 

La universidad, por lo tanto, no puede separar la misión que le hemos 
asignado de transmitir y conservar los objetos culturales del hombre, de la otra, 
no menos importante, de formar espnitualmente a las generaciones. Para cum- 
plir lo más perfectamente posible su misión cultural, deberá tratar de formar no 
“bárbaros civilizados ” ni “cultos no civilizados”. sino “cultos civilizados “. 

Pero nos encontramos nuevamente ante otro problema: iCómo podrá saber 
la universidad cuándo ha formado hombres verdaderamente cultos? Podrá sa- 
berlo analizando profundamente los objetos culturales y la formación espiritual 
que posean las generaciones que han recibido su enseñanza, tratando de deter- 



19971 PACHECO~MISION DELASUNIVERSIDADES 59 

minar si pueden ellas ostentar las relevantes cualidades del saber culto. Si efec- 
tivamente así ocurre, no tendrá objeciones que formularse; pero si no ocurriese, 
será este un índice sumamente expresivo de la enseñanza de revisar sus progra- 
mas y sus métodos de enseñanza. 

Y todo no se resume en el hecho de poder suponer este saber culto, es 
preciso determinarla, porque él tiene caracteres propios muy bien definidos: “El 
>~o ser importuno, sino sencillo, modesto; el huir del sensacionalismo, del es- 
truendo J de la extravagancia; el ofrecerse con evidente claridad y conciencia 
de sus límites. La cultura soberbia, el saber orgulloso es a priori incultura, y 
mrís aún lo es la presunción. ‘Culto -me dijo cierta vez un hombre ingenioso- 
es aquel a quien no se le nota que ha estudiado, si ha estudiado, o que no ha 
estudiado. si HO ha estudiado’. El auténtico saber culto sabe, pues, siempre con 
exactitud qué es ío que no sabe” 24. 

b) Finalidad docente 

Esta finalidad de la universidad consiste en preparar profesionales y tecni- 
cos capaces de actuar eficientemente en las variadas esferas de la actividad 
social. 

A las universidades está confiada la formación profesional de los abogados, 
médicos, ingenieros, agrónomos, etc. 

Cada escuela universitaria debe enseñar cuanto, en los órdenes científico y 
técnico, exija el normal ejercicio de las profesiones a ellas correspondientes; y 
debe enseñarlo con claridad, precisión y con máximo de eficacia teórica y 
práctica, no teorizando jamás, sino vtvificando la enseñanza con la práctica de 
la vida. 

Este máximo de eficacia al que hacemos referencia requiere, como condi- 
ción fundamental, que apliquemos aquí el principio de economía de la ensetian- 
za de que nos hablara Ortega, al afirmar que la actividad docente de la universi- 
dad debe centrarse en el alumno, en el estudiante medio. 

Además la enseñanza debe estar condicionada a la vida efectiva que el 
profesional debe realizar una vez que abandone la universidad, y en íntima 
relación con ella. Por esto la universidad no ~610 debe preocuparse de dar 
técnica profesional, sino auténtica “formación profesionul”, lo que implica que 
debe informar a los estudiantes sobre la vida profesional, mostrándosela tal 
como ella es, e inculcando en sus espíritus los principios morales que deben 
orientar su acción. 

;,Y de qué otra manera puede lograrse esa formación profesional, que es, en 
parte, técmca y. en parte, estructura espiritual, que a través de la convivencia 
comprensiva de maestros y estudiantes? Ambos aspectos se verían grandemente 
beneficiados si profesor y alumno tuviesen la oportunidad de relacionarse en el 
gabinete de estudio, en el laboratorio o en el seminario de investigación científi- 
ca, por la enorme trascendencia que en la vida del estudiante juega el ejemplo 
magistral. Por ello nos referiremos más adelante, y en especial, a las relaciones 
que deben existir entre ambos. luego de haber hablado en particular de cada uno 
de ellos. 
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Diremos, por último, antes de hablar de los dos elementos de la docencia 
universitaria, que debe ser principio fundamental de toda enseñanza el trans- 
formar al estudiante de inerte receptor del pensamiento ajeno en apasionado 
conquistador del pensamiento propio. Esta será la única forma en que la univer- 
sidad podrá cumplir autenticamente esta trascendental misión y podrá enorgu- 
llecerse de ello. 

El primer elemento de la docencia universitaria está constituido por los 
profesores; el segundo, por los estudiantes, Nos referiremos a ellos en ese mis- 
mo orden: 

1” Los profesores 

La docencia universitaria es una de las actividades más dignas y de mayor 
responsabilidad a que puede ser llamado un individuo. En ella, “lafacultad más 
noble del hombre, la inteligencia, se entrega en la edad más bella, la juventud, 
al maestro universitario. para que siembre y cultive en ella el germen de vida J 
perfección que su disciplina universitaria signijica moralmente” 25. 

El profesor universitario debe encarnar las más nobles cualidades y el ideal 
es que él sea modelo de personalidad moral, cultural y científica, porque el 
verdadero maestro es un mensajero de los valores eternos. 

El buen profesor universitario no es aquel que solamente posee sólidos 
conocimientos científicos y moderna información, sino aquel que a ello une la 
claridad y consistencia interior, mediante el conocimiento sereno y honrado de 
sí mismo, y cuya vida privada, docente y profesional son intachables. Ni sabios 
inmorales ni virtuosos ignorantes; ni profesionales brillantes, pero carentes de 
ciencia; ni hombres absorbidos por la acción hasta el extremo que no tienen 
tiempo para dedicarse al estudio, son ejemplos de buenos maestros. 

En el profesor universitario sus condiciones espirituales y morales son las 
que tienen más importancia; el profesor educa más por lo que es que por lo que 
sabe; por lo que de toda su personalidad fluye como emanación del espíritu; por 
el contagio de su fe en el trabajo, de su esperanza, de su alegría, de su opti- 
mismo. 

No podrá ser un buen maestro el jactancioso, el petulante, el irascible, el 
arbitrario o el injusto. Por el contrario, el profesor debe cultivar la modestia, la 
tolerancia, la dignidad, el optimismo, la justicia, la probidad y la simpatía. 

El maestro, como modelo personal, ejerce una de las influencias mas deter- 
minantes en la formación de sus alumnos, porque su conducta total, aun frente a 
otras personas, obra con mayor intensidad que su enseñanza misma. El profesor 
actúa con más eficacia mediante el silencioso ejemplo de su personalidad, de su 
conducta y de su proceder, que con las mejores lecciones intelectuales. 

Pero este es, también. un modo de acción delicado, ya que constituye un 
grave error el querer presentarse como modelo. En rigor, se debe ser modelo sin 
querer serlo, so pena de incurrir en cualquier forma de hipocresfa o de 
fariseísmo. MIO actúa como modelo aquel que no sabe que lo es, ni pretende 
serlo. Pero, a pesar de ello, el profesor debe tener siempre presente su posición 
natural de modelo, la que le impone ciertos deberes esenciales. 
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Desgraciadamente, este importantísimo papel que juega el profesor en la 
formación de los cuadros directivos de la colectividad no es debidamente reco- 
nocido en nuestros países latinoamericanos. Y esta falta de reconocimiento se 
manifiesta en casi todas las esferas de la vida docente: falta de independencia 
económica y de cátedra, inseguridad en el ejercicio de su cargo, excesiva facili- 
dad para que elementos ajenos a la vida umversitaria ingresen como profesores 
a la universidad por motivos políticos o de figuración personal, etc. 

“Para dignificar a ia universidad, hay que dignificar al profesor, hay que 
darle, como en los denuís países, garantías de independencia e irlamovilidad. 
Hay que dificultar el acceso a la cátedra y  también la separuciórt de ella sin 
causa grave; y  si la reforma de la Facultad es necesaria, es deber de ésta dar 
otra colocación al excluido y, si no la hay por el momento, pagarle como 
excedente forzoso hasta que IU haJa” 26. 

Por ello, el principal derecho que pueden hacer efectivo los profesores 
universttarios frente a la sociedad, en general, y a la autoridad pública, en pat- 
titular. es el de procurar que sea preocupación preferente de ellas el proporcio- 
narles los medios suficientes para que los profesores realicen su misión en la 
forma más eficiente. y para obtener que creen en tomo de ellos ese ambiente de 
respeto y consideración que les es debido. 

La solución de este grave inconveniente está en profesionalizar la docencia, 
que no debe tener el carácter actual de actividad tangencial, adscrita a otra. El 
docente ~610 puede dar todo de sí en pro de la cultura y de la ciencia cuando su 
presupuesto económico está debidamente equilibrado. “Si el Estado J la socie- 
dad pagasen al matemático, al fildsofo. al entomdlogo ~1 al historiador la canti- 
dad mínima que éstos necesitan para vivir familiarmente con el decoro que su 
condición universitaria erige. no habría problema. Pero 2)’ si el Estado J la 
sociedad no retribuyen. sino con la tercera parte o. a lo sumo, con la mitad de 
lo necesario para nutrir una familia, cobijarla bajo un techado urbano y  poner 
los usuales lienros entre la piel y  la intemperie. ? ¿QuÉ pueden, qué deben hacer, 
entonces, e/ matemático. el filósofo, el entomólogo y  el historiador? 
Permítaseme ordenar numeralmente las diversas posibilidades: Primera: el 
presunto intelectual puede optar, en primer término, por no serlo. Segunda: 
otros, intelectuales ~1 universitarios sin remisión, reducirán al ntinimo su servi- 
cio a la investigacidn y  a la docencia, ya para ejercitar una técnica suplemertta- 
ria mejor retribuida, ya por residirfuera de la ciudad donde titulurntente ense- 
Zun Tercera: algunos, en fin, se ven obligados a improvisar las hijuelas de la 
docencia o la investigación que permiten una módica obtención de lucro: el 
libro de texto, el trabajo especial, el esporádico concurso de premios”. 

“Cualquiera que sea la vía, el resultado es idéntico: el intelectual consagra 
a la original pesquisa de /a verdad y  a la enseñanza el menor tiempo posible: 
esto es, deja de ser intelectual”“. 

Pero el hecho de que aboguemos por la profesionaliración de la docencia 
no stgnifica que queramos transformar al profesor umversitario en un empleado 
administrativo, al que se paga para hacer determinado número de clases bien 
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remuneradas o determinado número de experiencias cientlficas igualmente bien 
retribuidas. No, “el profesor en la universidad no puede ser el empleado que 
llega a una hora determinada a poner en marcha dispositivos mecánicos, ni 
tampoco el jefe que, dictadas las órdenes del día, cree cumplida su misión, 
sintiéndose liberado de ulteriores deberes. El profesor universitario no es un 
empleado sometido a un régimen de funciones precisas y limitadas; él es sacer- 
dote de un culto permanente que eleva la condicidn humana, por lo que merece 
honra y prez de la sociedad” 2R. 

Pero. además de crearse la verdadera carrera docente, el profesor universi- 
tarlo tiene derecho a que ella se reglamente de tal modo, que ~610 sea ganada. 
paso a paso, por riguroso y paulatino ascenso. Que comience con las ayudantías, 
prosiga con el profesorado agregado, auxiliar, encargado de curso, suplente, 
titular, para llegar, finalmente, al profesorado extraordinario. No es posible que 
la universidad entregue sus cátedras como prebenda a los políticos, como regalo 
a los amigos de las autoridades o como escalón a los que quieren agregar títulos 
a su hoja de servicios, para ascender en la Administración Pública. “El idel es- 
taría, desde luego, en un profesorado idóneo y exclusivo. La carrera 
magisterial, ganada paso a paso, por riguroso ascenso, garantiza la vida de la 
universidad. Cuando la política interviene en la designación o remoción de los 
profesores, la autonomía sucumbe. De ahí la conveniencia de que, en medios 
como /os nuestros, la universidad disfrute de autorzomía efectiva y amplia, al 
par que no se erija una tiranía u oligarquía del profesorado, pues eso también 
estanca o retrograda la enseiinza J el progreso de la institución” 29. 

De aquí que se destaque como condición fundamental, aneja a la reglamen- 
tación de la carrera docente, el privilegio de inamovilidad del docente universi- 
tario para que, asegurándole su permanencia, mantenga la idoneidad que su 
cargo le exige. 

En el momento actual se están tratando de solucionar todos estos inconve- 
nientes mediante la instituciún del profesor “full-time”. es decir, aquel que debe 
consagrar toda su actividad a la universidad. 

ConsIderarnos que los profesores de ramos de cultura genera1 y de cátedras 
preferentemente científicas deben ser consagrados y dedicar el total de su tiem- 
po a su respectiva especialidad, con prohibición absoluta de ejercicio profesio- 
nal y de todo otro cargo gratuito o remunerado, y con contratación por períodos 
de cinco años a lo menos. Pero como paralelamente existen ramos de utilidad 
profesional Inmediata, que requieren la transmisión de la experiencia profesio- 
nal y humana del profesor al alumno, las cátedras en que su enseñanza se 
imparta deberán quedar a cargo de maestros que hayan vivido esa vida de la 
acción y esten realmente capacitados para transmitir esa experiencia a los estu- 
dlantes. 

2” Los estudiantes 

El segundo elemento de la docencia son los alumnos universitarios. 
La esencia del estudiante se puede expresar en la frase de Goethe: “Estu- 

diante es el que realiza UH esfuerzo constante”. El alumno universitario es aquel 
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que ha aceptado libremente la obligación de trabajar para ser hombre culto y 
profesional eficiente. “Ser estudiante es, en efecto, trabajar idóneamente para 
alcan:nr plena hombreidad, cultura adecuada a verdad, lugar y tiempo, p sufi- 
ciencia profesional en una disciplina universitaria” 30. 

Vivimos hoy una crisis moral de honda e incalculable trascendencia. El 
perfeccionamiento espiritual e intelectual ha sido dejado de lado y la mayor 
parte de los hombres viven una existencia angustiosa, sumidos en la acción y 
persiguiendo fines de orden utilitario. Y esta “enfermedad” ha contaminado a la 
juventud, y también a la que debió haber permanecido inmune a tan grave 
contagio. ala juventud universitaria. 

Presenciamos hoy una crisis de vocaciones. Son pocos los que hacen algo 
movidos por un llamado interior que los impele a ello; casi todos piensan antes 
en lo que obtendrán -lucro u honores- como resultado de su propia acción. Y 
esto es fruto de una errada concepción filosófica: la de creer que el hombre vale 
por el cargo que ocupa en la sociedad y no por la forma cómo 10 desempeña. 

Para cumplir con dignidad su elevada misión, el estudiante universitario 
debe esforzarse, en primer término, por desarrollar sus facultades intelectuales, 
entregándose por entero al estudio con el fin de adquirir conocimiento; de recti- 
ficar y afinar su espíritu, haciéndolo capaz de conocer y asimilar los saberes; y 
de asegurarse la soberanía sobre si mismo, por la atención, el método y la 
precisión crítica. 

3” Las relaciones que deben existir entre profesores y estudiantes 

En sus relaciones con los alumnos, los profesores deben buscar esa unión 
fraterna que ~610 da la amistad: el buen profesor es el amigo y consejero de sus 
discípulos, para el cual nada del alumno es ajeno y que está dispuesto no ~610 a 
darle su saber, sino a prestarle su más desinteresada colaboración. 

Por ello el aula desde donde el maestro dicta “lecciones magistrales” debe 
sustituirse por el “faller de trabajo” en donde los alumnos y el profesor, en co- 
munidad fraterna. marchen tras la conquista de la verdad; el alumno, como un 
militante, con el anhelo permanente de analizarlo todo; el maestro, como un 
conductor que. con espíritu avizor, oriente la actividad de aquél. S6lo así se 
formarán espíritus libres en perpetua inquietud, espíritus verdaderamente uni- 
versitarios que son los que se caracterizan por “aquella capacidad de juicio per- 
soual, que es fruto de largo estudio y observación; aquel criterio que genera la 
crítica met6dica y rigurosa de los hechos y de /as ideas; la facultad de dominar 
los problemas más complicados y mús delicados: en otros térmiiws, el espíritu 
cienrrjîico, la posibilidad de saber por sí mismos y no simplemente de recibir de 
otros el conocimiento ya elaborado” j’. 

Pero, a pesar de lo que decimos, no es que propugnemos la abolición total 
del ststema latmo de la clase conferencia. Estimamos que ambos sistemas deben 
convivir en la actividad universitaria. En muchos aspectos de la enseñanza 
universitaria actual el sistema de disertaclones del profesor sigue siendo bastan- 
te útil. Si pensamos, por ejemplo, en las muchas dificultades que suelen encon- 
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trar los estudiantes para tener acceso a las fuentes originarias de información y 
cl trabajo agobiador que significaría acudir en cada tema a ellas, debemos admi- 
ttr que el profesor presta una valiosísima ayuda a sus alumnos estudiando él 
previamente esas fuentes, a veces en años de trabajo, y entregándolas en formas 
de exposición sistemática a sus oyentes. 

Además, “para la idiosincrasia y la mentalidad nuestras, la realización de 
periódicas exposiciones orales sobre puntos de una materia planificada, sean 
con el carácter más pretencioso de una pieza oratoria, sean con el de una expli- 
cacion sistemática o, finalmente. con el más fecundo de una relación documen- 
tada -sin omitir incidencias, ejemplos, fracasos, hallazgos, etc., de interés y 
oportunidad- del proceso técnico, metodológico y doctrinal, seguido por el 
maestro hasta llegar al conocimiento y a la exposición de un determinado 
ordenamiento jurídico (en nuestro caso especial, se entiende) constituye una 
Incitación y un estímulo muy superiores a los que experimentan, en analogas 
circunstancias, los germanos y sajones”32. 

c) Finalidad cient@x 

La universidad debe cumplir también una finalidad científica: en ella debe 
hacerse ciencia. Pero no en el sentido en que Ortega la deplora, es decir. obli- 
gando a hacer ciencia a los estudiantes, sino en el sentido de que ciencia y 
universidad deben estar íntimamente unidas, para lo cual debe contarse en la 
universidad con un cuerpo de hombres que se dediquen a la investigación pura y 
con institutos, laboratorios y bibliotecas suficientemente equipados que esten a 
su servicio. De otro modo, se resenttrán enormemente la universidad, la 
docencia y la vida profesional, que en ella se nutren. 

Estamos en desacuerdo absoluto con aquellos que pretenden separarlas, 
como con los “hwrhr~s prkricos”, que. con carencia absoluta de visiún, afir- 
man que en países pobres como el nuestro no debe gastarse en hacer investiga- 
ción pura. Si no hacemos ciencia en la universidad, se detendrá nuestro progreso 
cultural y también el económico, porque no hay que olvidar que la ciencia pura 
y la aplicada están estrechamente vinculadas. Pasteur, los esposos Curie y 
Einstein no ~610 hicieron progresar la ciencia pura, sino que prestaron valiosos 
servtcios a la humanidad. los que, para tranquilidad de los prácticos, han repor- 
tado también riquezas materiales. 

Por lo demás, “iqné sentido tiene hablar de los gastos que demande el 
f~trlciorlarnirnto de la universidad? Es dernasiudo grunde el tesoro que tenemos 
que trarlsmitir ~1 acrecerltar paru que lo midamos en términos económicos de 
costos. La cierlcia. la educución y el arte son caros, como lo fueron las catedra- 
les medievales. los templos griegos, las matemáticas de Arquímedes, los frescos 
de Miguel Angel, los conjuntos esculturales de Bernini o la nuísica polifónica; 
caro es todo lo que construyerl la fe, la esperarrza o el amor para dejar testimo- 
nio del espíritu creador del hombre, para tallar los sillares del templo del 
mundo que el hombre edifica sobre la tierra en el proyecto de hacerse más 
humano... iPodremos algurra vez compensar a Pitágoras su teorema, a Platón 
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.ws diálogos, a Palestrina su músicu divina o a Einsfein su visión matemática 
del universo? ¿Y subéis qué sería de vosotros sin Pitúgoras, sin Platón, sin 
Palestrina o sin Einstein?” 33, 

La investigación científica y la enseñanza deben estar estrechamente rela- 
cionadas, pero no confundidas. Se puede enseñar ciencia y enseñar a hacer 
ciencia al alumno medio, pero no exigirle que haga ciencia, porque la función 
creadora de la investigación requiere de una condición personal y de una voca- 
ción especialísima y notablemente escasas, De allí que sea preferible que la 
calidad de estas personalidades sea descubierta en los seminarios de investiga- 
ción y en el trato humano de profesores y alumnos, y que, solamente una vez 
descubiertas, se orienten hacia sus verdaderas metas en el campo de la ciencia. 

En nuestras universidades latinoamericanas el problema se presenta con 
particulares dificultades, porque existe el concepto errado, pero general, de que 
nuestro espíritu latino es incompatible con la ciencia. “Nos hemos idofamiliari- 
zando, poco a poco. con esta superstición de que la ciencia tiene ‘tabú’ para el 
genio de los pueblos hispanoamericanos. En ella solemos descansar resigna- 
damente. Es decir, que para justifirar la carencia de orientaciones generales en 
aIguws sectores de la vida nacional, la sistemática despreocupación por los 
altos valores del espíritu, recurrimos a inventar un mito de inferioridad ra- 
cial” 7-1. 

Seguramente esta creencia tan generalizada es producto del medio social 
que nos circunda, mediocre y limitado. subdesarrollado no tan sólo en el aspecto 
económico, sino también en todas sus demás manifestaciones. Aquí la realiza- 
ción de una vocación científica debe luchar contra todos los inconvenientes y 
prejuictos de la colectividad que la mira como un producto totalmente ajeno a 
ella. Con un espíritu pra,.gático. que no alcanza siquiera la categoría de una 
concepción filosófica de la vida ni mucho menos, se estima al científico o al 
aspirante a científico como un ser perdido para el proceso productor, como un 
cadáver económico, como una carga de la sociedad a la que es necesario ali- 
mentar, a pesar de que nada produce. iDónde habrían llegado los países que 
ahora ocupan los mas altos lugares en jerarquía de importancia mundial, si 
hubieran pensado lo mismo que todavía pensamos nosotros, con cien o más 
años de retraso, en el momento en que iniciaron la marcha para ocupar sus 
respectivos lugares? iHabrían llegado a ocupar esa espectable posición? 

Desgraciadamente nuestras universidades se han compenetrado de este 
practicismo fanático y han olvidado sus funciones creadoras de ciencias y des- 
cubridoras de nuevas vocaciones. S610 en los últimos años venimos a encontrar 
en Latinoamérica un movimiento de renovación, que ha fomentado la investiga- 
ción en el seno de las universidades. 

d) Finalidad social 

La finalidad socia1 de la universidad se traduce en que ella debe proyectarse 
hacia la sociedad, hacit?ndola partícipe del fruto de sus esfuerzos. 
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La universidad debe estar abierta ala sociedad e intervenir en la discusión y 
solución de los grandes problemas, desde su punto de vista propio: cultural, 
científico o profesional. Debe ser una institución que, enclavada en medio de la 
vida, de sus urgencias, de sus presiones, se imponga como un poder espiritual, 
que no sólo haga escuchar su voz con respeto y consideración, sino que ilumine 
con sus saberes a todos aquellos que no han tenido la suerte de pertenecer a ella. 
La sociedad, por su parte, no puede desentenderse de la universidad y debe ser 
preocupación preferente de ella el proporcionarle los medios suficientes para 
que pueda realizar su misión en la forma más eficiente. 

Las universidades. especialmente en nuestros países latinoamericanos, sue- 
len ser los únicos centros intelectuales de importancia, donde se da cabida y 
provechoso ambiente benefactor a las artes, las ciencias y las letras, y por ello 
son estas instituciones las que deben tener a su cargo la urgente necesidad de 
elevar el nivel medio de cultura de la colectividad que representan35. 

Consideramos que la universidad puede realizar en plenitud su misión so- 
cial, cumpliendo con tres objetivos básicos: tomando contacto estrecho con la 
realidad nacional y participando en ella; democratizando su enseñanza, y final- 
mente participando activamente en los planes de extensión cultural que elabore 
el Estado o que programe ella misma. 

En el primer aspecto, del contacto con la realidad nacional, es necesario 
volver a repetir que la misión de la universidad consiste en extender y hacer 
aplicables a ella los descubrimientos e investigaciones realizados por sus labo- 
ratorios y seminarios científicos: y en dar informes y consejos experimentados a 
los organismos públicos que se los soliciten. Como afirma Ortega y Gasset, “la 
universidad tiene que intervenir en la actualidad como tul universidad, tratando 

los temas del día desde su punto de vista propio”. 

En lo que a democratización de la enseñanza universitaria se refiere, dehe- 
mos manifestar que la acción social de la universidad debe expresarse por su 
intermedio, extendiendo su labor docente a todos los sectores de la comunidad. 
Es decir, deben eliminarse todos los privilegios para dar paso ~610 a los que 
concede la inteligencia. 

Para conseguir esta democratización de la enseñanza universitaria son nece- 
sarias algunas medidas que. aunque muchas veces aplicadas, no lo son con 
la generalidad suficiente. Medidas de esta índole que la universidad podría 
disponer serían, por ejemplo: educación umversitaria gratuita, becas o ayuda 
económica a los estudiantes más necesitados; facilidades para los que se ven 
obligados a trabajar para poder costearse sus estudios; servicios médicos y 
asistenciales gratuitos; hogares de estudiantes, etc. 

El tercer gran objetivo de la universidad, para cumplir adecuadamente su 
función social, es el de la extensión universitaria, que consiste en hacer llegar a 
las masas populares el saber y los conocimientos que estime más adecuados 
para el rápido aumento del nivel cultural medio de la sociedad. 

Para realizar esta extensión, la universidad de Chile dispone de algunos 
medios de acción, como Escuelas de Temporada, cuyos cursos se desarrollan en 
los más alejados lugares del país. programas radiales, publicaciones periódicas o 
extraordinarias en boletines de información científica y profesional, cursos es- 
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peciales para obreros, conferencias públicas, exposiciones fotográficas y pictó- 
ncas, funciones de cine educativo, etc. 

e) Fmalidad de cooperacidn internacional 

Desde hace ya muchos años el mundo es uno en varias dimensiones y. 
desde luego, en la intelectual. La vida intelectual se ha hecho supranacional por 
una exigencia intrínseca y la ciencia se hace en colaboración por un imperativo 
ineludible. 

Todo ello exige una expresión adecuada, cuyo órgano normal deben ser las 
universidades. 

La universidad debe ser en la hora actual el mejor vehículo de acercamiento 
entre los pueblos; la institución que haga realidad el diálogo culto internacional. 
Y ella debe cumplir esta elevada finalidad, fomentando el intercambio de profe- 
sores y alumnos, de material bibliográfico, de experiencias y de colaboraciones 
individuales. 

Los motivos que impulsan a las universidades a internacionalizar sus fines 
pueden resumirse en los siguientes: 

1. La internacionahdad del espíritu y el sentimiento universal de la cultura. 

El mundo espiritual es uno sólo, no conoce fronteras, razas, ni credos. El 
deseo de superación intelectual es innato al hombre civilizado. La elite 
intelectual forma una sola colectividad internacional. 

2. Por la interdependencia del desarrollo de las ctencias y artes. 

La obra científica y artística del hombre tiene una continuidad ininterrumpi- 
da desde las primeras manifestaciones de la civilización. En determinadas 
épocas pueden variar los ciclos de auge a depresión, pero su desenvolvi- 
mtento es interdependiente tanto en el tiempo cuanto en el espacio. 

3 _. Por el movimiento internacional constante de los elementos constitutivos de 
la universidad. 

4. Por los mecanismos internacionales de nuestra época. 

La creación de organizaciones superestatales, como las Naciones Unidas, la 
Unesco, la Organización de Estados Americanos, la Organización Mundial de la 
Salud y otras, que llevan involucradas en sus finalidades la cooperación interna- 
cional en el orden cultural y educativo, con el propósito de crear las condiciones 
de estabilidad y bienestar necesarios para las relaciones pacíficas y amistosas 
entre las nacioneG6. 

Esta finalidad internacional de la universidad debe realizarse abarcando 
todo el ámhito mundial, pero es particularmente interesante la cooperación 
interuniversitaria de los países vecinos o miembros de un mismo continente, 
dada la proximidad de sus realidades nacionales. 

En este sentido, debemos decir que las universidades latinoamericanas rea- 
lizan en este instante vigorosos esfuerzos para conseguirla. Desgraciadamente, 
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el progreso es lento, debido a las particulares condiciones políticas y económi- 
cas de los países de esta parte del mundo. Nuestras relaciones interuniversitarias 
se desarrollan ~610 ocasionalmente en los congresos y en el limitado intercam- 
blo de profesores y alumnos, y hay que destacar que “las vinculaciones de sint- 
pie tipo burocrútiro no son, sin duda, las que. en verdad, han de acercarnos; es 
preciso darle al formzlisnzo de lo oficial el calor humano de lo familiar, de lo 
íntimo. de lo que es comunión diaria de vida y para ello hemos de acercarnos 
cada vez nrds en el espacio y err el tiempo”37. 
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